
La lectura como elemento generador de cultura individual y colectiva se vuelve cada vez más una 
necesidad social, dada la cantidad de información en textos contenidos en los más disímiles forma-
tos que atesoran la experiencia humana acumulada durante siglos, de ahí que la formación conti-
nua y sistemática de hábitos lectores desde los recintos escolares, sea un desafío para la pedagogía 
actual.

Por otra parte, hay una creciente tendencia en el mundo moderno a considerar trascenden-
te el acercamiento de la ciencia y la tecnología a la sociedad por la probada necesidad de un actuar 
responsable de unos y otros en relación con la vida en general y el hábitat humano en particular. Se 
habla incluso de una educación CTS.

Las fi nalidades de dicha educación, según sus promotores más asiduos (UNESCO, OEI, FAO, 
por solo citar algunos de ellos), son propiciar un espacio de encuentro entre los saberes humanísti-
cos y los saberes tecnocientífi cos, a partir de la aportación de una visión contextualizada de la acti-
vidad científi ca y tecnológica y de la riqueza interpretativa de las disciplinas humanísticas y sociales 
para que las personas entiendan en qué consiste la actividad tecnocientífi ca y cómo se desarrolla 
(Documento Base del Seminario CTS impartido por el Centro de Altos Estudios Universitarios de la 
OEI. Octubre-Diciembre 2010). Para ello, el documento antes citado defi ne dos objetivos como mi-
sión fundamental de la educación CTS:

 Mostrar que la ciencia y la tecnología son importantes y accesibles para los ciudadanos y,
por tanto, hacer posible su alfabetización tecnocientífi ca.
Propiciar el aprendizaje social de la participación pública en las decisiones tecnocientí-
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fi cas y, por tanto, favorecer una educación para la participación democrática también en 
ciencia y tecnología.

Desde nuestro punto de vista dichos fi nes están correctamente defi nidos y constituyen una 
necesidad ineludible, por el peso que ha adquirido la actividad tecnocientífi ca en la vida de cual-
quier ciudadano, así como, por las consecuencias que ha tenido su descuido durante siglos. La rea-
lidad del mundo en el que vivimos es la mejor valoración de la importancia trascendental de lograr 
la conciencia generalizada de la importancia de la educación CTS. 

Solo sería necesario acotar en tal sentido: la alfabetización tecnocientífi ca tiene que ir prece-
dida de la alfabetización propiamente dicha, no podemos olvidar que millones de seres humanos de 
este mundo no saben leer y escribir (sobre todo los que viven en las naciones con economías emer-
gentes, donde generalmente están los recursos boscosos, hídricos y las especies más exóticas en pe-
ligro de extinción, por la explotación indiscriminada para sustentar las necesidades existenciales de 
esos pueblos), por lo que la batalla es mucho más abarcadora.

En cuanto a la participación democrática, debe ir precedida por una información objetiva y 
carente de manipulaciones, (para nadie es un secreto que la información en el mundo de hoy, es 
aportada por los grandes medios de comunicación y responde a los grupos de poder, que con ella 
logran manipular la opinión ciudadana).

Para lograr esta educación, desde nuestra modesta percepción debe trabajarse en dos ver-
tientes: en el desarrollo de hábitos lectores que incluyan los textos científi cos en todas las educacio-
nes y en el logro de un grupo de elementos potenciadores de su puesta en práctica entre los que 
no pueden faltar:

1. Docentes profesionalmente preparados para enseñar con enfoque CTS

Estos deben ser capaces de lograr: 

1) Creatividad en el diseño de las actividades de enseñanza.
 Es indispensable porque la motivación hacia el aprendizaje es el elemento básico para ga-

rantizar la participación activa de los estudiantes en el proceso, y ello solo puede lograr-
se con el diseño de actividades adecuadas a los intereses de los escolares, para lo cual se 
requiere de un docente (además de capacitado, nadie puede enseñar lo que no sabe) con 
mente fl exible, creativo, capaz de usar las tecnologías de la información en función de 
la educación, con soltura y dominio de los métodos de enseñanza; de modo que pueda 
adecuar las actividades y sus espacios temporales-espaciales, a las necesidades concretas 
de la enseñanza, sobre todo en el caso del enfoque CTS.

2) Responsabilidad en la revisión y evaluación de las tareas docentes.
 Considero este indicador de especial importancia porque en el caso de Cuba la práctica 

educativa se sustenta en la pedagogía humanista y en la teoría de Vigotsky, por lo que el 
señalamiento del error y el otorgamiento de niveles de ayuda que permitan que el estu-
diante lo supere, son para nosotros esenciales, además, lo que se orienta y no se controla 
juega un rol deformador en el proceso de enseñanza porque los escolares que se esforza-
ron por cumplir con la tarea se sienten desestimulados y los que no lo hicieron refuerzan 
su mal hábito “porque el maestro no lo nota”. La educación CTS debe partir de la forma-
ción del valor de responsabilidad ciudadana y este, a su vez, de la del valor de responsa-
bilidad individual, y en ello el maestro, con su ejemplo diario, juega un importante papel.

3) Actitud fl exible en la interpretación del currículo.
 El diagnóstico inicial es de vital importancia en la interpretación del currículo, si el estu-

diante carece de la base cognitiva que sustenta el nuevo aprendizaje, de nada valdrá que 
nos esforcemos. Por ello, el maestro tiene que ser capaz de ajustar el currículo, en un mar-
co lógico-por supuesto, de manera que se adecue al grupo de escolares.

4) Interés y capacidad de relacionar los conocimientos teóricos con los contextos cotidia-
nos, y
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5) Apertura a la interacción entre el aula y el entorno.
 La enseñanza ha de adecuarse a las necesidades y potencialidades del individuo, por lo 

que acercar la escuela a la vida debe ser un leitmotiv en el actuar de un maestro. Desde 
nuestra posición de trabajar el enfoque CTS basado en casos reales, consideramos que la 
primera regla de un buen maestro es analizar como la CT puede mejorar su entorno áu-
lico, comunitario y social, y cómo puede empeorarlo. La lectura crítica de la prensa co-
munitaria, nacional e internacional, puede contribuir a ello, un buen ejemplo son los ma-
teriales didácticos que la Comunidad de Educadores por la Cultura Científi ca de la OEI 
pone en manos de los maestros y profesores que se integran a este proyecto.

2. Clima áulico favorable a la educación CTS

Ello implica la consecución de un sistema de relaciones entre los componentes personales del pro-
ceso educativo que propicie:

1) La confi guración del aula como un espacio de comunicación e intercambio multidirec-
cional.

 Para lograr un verdadero enfoque CTS en la educación, el maestro tiene que ser capaz de 
recabar la ayuda de todos, y traer al espacio áulico a autoridades, científi cos u otras per-
sonas involucradas en la cuestión, de modo que los chicos abarquen un abanico de opi-
niones de primera mano, que les permita enrumbar su aprendizaje desde la diversidad, 
así como interactuar con criterios diferentes al de su maestro o al suyo propio (formado 
por la infl uencia del docente), lo cual es un modo de contribuir a aprender a ser y a con-
vivir con el Otro y los Otros, desde la cultura del análisis objetivo de la realidad.

2) El acompañamiento del profesor como organizador, orientador y asesor en las diversas 
actividades, superando el tradicional rol vertical de transmisor de toda la información.

 El abandono de la educación bancaria es un reclamo social impuesto por el mundo mo-
derno, en que las teorías asociadas con el aprendizaje signifi cativo y el aprendizaje por 
competencias, ven al estudiante como protagonista del proceso y no como ente pasivo 
que recibe información de un maestro omnisapiente. Por supuesto que ello requiere de 
un cambio de mentalidad en el “juego de roles” que deben asumir los docentes a un ac-
tuar de mediador entre el alumno y los aprendizajes, y no hay espacio donde esta nece-
sidad sea más tangible que en la educación CTS. 

3) Corresponsabilidad de los alumnos en el establecimiento, coordinación y control de la 
agenda de actividades.

 La tendencia moderna marca un rumbo muy bien defi nido hacia la autogestión del co-
nocimiento y la necesidad, para potenciarla, de negociar los aprendizajes con quienes 
son los principales interesados en obtenerlos: los alumnos. Mientras los maestros conti-
nuemos asumiendo toda la responsabilidad no habrá un verdadero aprendizaje duradero, 
trascendente, y el área donde es más evidente esta cuestión es el enfoque CTS. Desde mi 
punto de vista, negociar con los estudiantes la agenda de las actividades que potenciarán 
la comprensión de su responsabilidad ciudadana con lo que sucede en el planeta no solo 
es un deber, si no una obligación de cada docente.

4) Potenciación de la actitud crítica y las habilidades para la evaluación de los dilemas valo-
rativos que se plantean en el desarrollo tecnocientífi co.

 El papel de mediador entre el alumno y los aprendizajes, que le atribuimos antes al maes-
tro, pasa por el de moderador y árbitro de un salón donde discrepar no es un pecado, 
siempre y cuando se haga con el respeto debido por las opiniones de los demás, es más, 
consideramos que se debe acostumbrar a los alumnos al ejercicio constante del análisis 
multifactorial que conduzca a la alabanza y la crítica de los aciertos y desaciertos de cada 
cuestión estudiada, porque no hay nada perfecto y tratar de presentar cualquier asunto 
como tal “huele a quemado”, mucho más si se trata de CTS, abundan los ejemplos.
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3. Uso creativo de los Medios de Enseñanza

Lo cual debe pasar por potenciar:

1) Flexibilidad para su uso en aulas cooperativas y participativas.
 Incluso iríamos más allá: hablaríamos de su uso en aulas que solo son un árbol que da 

sombra, hay que poseer la sufi ciente visión de diversidad y fl exibilidad de mente para 
sacar la educación CTS de los espacios tradicionales, y los medios que se diseñen tienen 
que potenciar este método de enseñanza. En nuestro sistema educativo se considera al 
objetivo como el elemento rector del proceso didáctico y todos los demás componentes 
se subordinan a él (contenidos, métodos, medios y evaluación), por ello, si el objetivo 
es que los alumnos desarrollen habilidades para un actuar responsable en relación con 
la CTS, los medios tienen que mostrarles ejemplos de actuar responsable e irresponsable 
para que ellos puedan analizar las consecuencias y formar sus propias conclusiones.

2) Adecuación a los destinatarios en los niveles de difi cultad, formas de expresión y elemen-
tos motivacionales.

 Hablamos ya del valor del diagnóstico en nuestro medio para poder dar cumplimiento al 
precepto vigotskiano de otorgar a cada cual los niveles de ayuda que requiere para alcan-
zar “la zona de desarrollo próximo”, es decir, un estadio superior de conocimiento.

 En esto el medio de enseñanza es fundamental: a unos les basta con una foto y un co-
mentario; pero otros requieren de palpar el problema “con sus propias manos” y entonces 
el medio debe ser más sofi sticado. Sobran los medios en CTS: la tecnología pone a nues-
tro alcance cientos de ellos, solo hay que saber aprovecharlos, por supuesto, atendiendo 
a las características individuales de cada cual.

3) Incorporación de la dimensión lúdica y creativa en los materiales didácticos destinados a 
la educación tecnocientífi ca.

 El papel del juego en el aprendizaje, en los primeros años de vida e, incluso, hasta la ado-
lescencia, está sufi cientemente demostrado, pero el rol del estímulo a la creatividad, en 
todas las edades y niveles educativos a veces se descuida. Cuando el estudiante crea con 
sus propias manos un prototipo de máquina, y para ello debe calcular los costos-benefi -
cios de su uso, desde todos los puntos de vista, está aprendiendo con un enfoque CTS, y 
el material didáctico lo puede y lo debe potenciar.

En nuestra opinión el enfoque CTS debe estar presente desde la primera infancia, cuando se 
le da un carrito pequeño a los niños de edad preescolar, debía insistírsele en lo que signifi ca su uso 
para las planticas, que mueren aplastadas bajo sus ruedas, y en el apisonamiento del suelo que luego 
no permite que las raíces tomen las sustancias que necesitan... para luego integrarse a todos los cu-
rrículos. Con la magnitud que ha cobrado el problema en la actualidad, debíamos estar en condicio-
nes de implementarlo como nodo cognitivo de todo el aprendizaje, de manera que todo egresado de 
cualquier educación lo haga con el conocimiento indispensable de cómo contribuir, con un accionar 
responsable en materia científi co tecnológica, a la conservación de la vida en la tierra.

Asumimos, además, que en la educación CTS el texto científi co debe constituir el mediador 
por excelencia que propicia, mediante el intercambio de saberes, el nuevo aprendizaje. Pero hay un 
inconveniente: el texto científi co, su lectura y hasta su construcción han sido marginados tradicio-
nalmente en los currículos escolares, dejándose su aprendizaje a la praxis cuando su uso se hace 
cotidiano en las asignaturas de ciencias. Esto hace que muchas veces los científi cos tropiecen con 
serias difi cultades a la hora de comunicar la ciencia al público no especializado y, cuando son prác-
ticamente obligados a hacerlo, a fi n de divulgar sus resultados, no siempre son atractivos los textos 
que presentan.

Por otra parte, quienes hemos tenido que trabajar durante años la formación profesional pe-
dagógica en las carreras de ciencias, sabemos que resulta más fácil compartir un cuento o un poema 
con los educandos que lograr la motivación necesaria para el debate y la participación requeridas en 
la clase de lenguas a partir de la lectura y análisis de un texto científi co.

Pero ¿La causa está en la tipología textual? Para responder esta interrogante consideramos ne-
cesario esclarecer el referente. 
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Los textos científi cos según Natalie H. “...son aquellos que pertenecen a las ciencias, las cua-
les estudian las realidades físicas y los fenómenos del mundo y se caracterizan por la búsqueda de 
principios y leyes generales que posean validez universal. Por otro lado, los textos técnicos se refi e-
ren a las ciencias aplicadas en sus vertientes tecnológicas e industrial. Es común englobar ambos ti-
pos de textos y referirse a ellos como texto científi co (Kuldell: 2005).

En la actualidad se atribuye la condición de texto científi co a todo aquel que exponga resul-
tados, análisis u otros aspectos referidos a una ciencia en particular haciendo uso de una selección 
léxica adecuada a la fi nalidad del mismo. De este modo encontramos textos científi cos en revistas, 
libros o en determinadas secciones de la propia prensa diaria, por lo que su acercamiento a un pú-
blico más numeroso se ha convertido en una obligación.

No menos signifi cativa resulta, como ya explicamos anteriormente, la importancia creciente 
de formar individuos comprometidos con el uso responsable de la ciencia y la técnica, mediante la 
educación CTS, para lo cual debe lograrse una comunicación de la ciencia sistemática y abierta que 
promueva el debate sobre bases éticas.

Por todo ello consideramos que la implicación de la escuela en esta tarea debe ser inmedia-
ta. Pero ¿Puede ser empleado el algoritmo con que se abordan los demás tipos de texto para el aná-
lisis del texto científi co? 

En principio debe seguirse el mismo camino, solo que el tránsito por los niveles de compren-
sión textual puede requerir un esfuerzo mayor por parte del docente, de manera que la traducción 
no resulte un mero ejercicio de sustituciones sinonímicas que, lejos de esclarecer la signifi cación, su-
merja en el tedio al auditorio. Aquí enfatizamos nuevamente el punto I anteriormente desarrollado 
en relación con el logro de la educación CTS: Docentes profesionalmente preparados para ponerla 
en práctica.

No menos trascendente resultará la interpretación, cuando se supone que el alumno efectua-
rá un ejercicio de crítica y toma de posiciones en relación con la temática abordada por el texto, y en 
sentido general es muy importante que lo haga, si se quiere realmente acercar la ciencia al ciudada-
no común, pero para ello es indispensable que el docente se pertreche de los conocimientos míni-
mos que le posibiliten guiar los debates y, en el peor de los casos en que esto no sea posible, invite 
al salón a quienes puedan hacerlo, de manera que sea un ejercicio democrático de confrontación de 
posiciones, en que se escuchen todos los juicios y se direccione el aprendizaje hacia el bien común, 
en que la conservación del hábitat humano y, por consiguiente, la vida, sea el interés prioritario, por 
encima de mezquindades asociadas con la obtención de riquezas, el lucro y la dominación de unos 
pueblos por otros, sea cual sea la razón enarbolada para ello.

La extrapolación, contrariamente a lo que pareciera, puede resultar el ejercicio más fácil en 
este tipo de texto porque, por lo general, suele estar más cerca de la vida práctica y casi todos en-
contrarán variantes de aplicación en su entorno o cercanía con otros fenómenos conocidos que ha-
rán factible la búsqueda de asociaciones.

En el análisis se pondrá especial atención en las peculiaridades que caracterizan la construc-
ción de esta tipología textual entre las que pueden citarse:

Aspectos pragmáticos 

Emisor: un científi co. Un emisor con un conocimiento exhaustivo sobre la materia que escribe. 
Canal: Textos escritos, conferencias. 
Receptores: Se impone un distanciamiento entre el emisor y el receptor 

Expertos: el receptor posee un alto nivel de conocimientos lingüísticos y de la disciplina 
en cuestión. 
Formativos: los receptores, sin ser expertos, tienen cierta formación en una materia o ne-
cesidad de iniciarse en ella. 
Divulgativos: público amplio e indeterminado

Código: Mixto: mezcla de código lingüístico más códigos formales (fórmulas matemáticas, 
nomenclatura química, etc.). 
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Mensaje: Los contenidos científi cos se caracterizan por tres rasgos fundamentales: 

Validez universal. 
Objetividad: pueden proponerse diferentes explicaciones de un fenómeno determinado, 
pero siempre se precisan pruebas que las avalen. 
Necesidad de rigor y claridad en la exposición.

Intención del discurso: 
Informar y explicar. 
Divulgar los avances producidos en el ámbito de la ciencia y la técnica.

Aspectos estructurales. 

El tema o eje vertebrador. Los textos técnicos y científi cos pretender transmitir conocimientos ob-
jetivos sobre la realidad física, tanto del entorno como del hombre. Se separan así de los textos hu-
manísticos, cuyo objeto de estudio es el entorno y el ser humano, en su vertiente psíquica. La se-
paración entre  ambas no es tajante. El elemento que mejor separa ambos textos es la intención del 
emisor: la objetividad es propia de la ciencia y de la técnica, mientras que las humanidades no re-
chazan la subjetividad. 

Variedades discursivas. Predomina la exposición y la argumentación. Pero puede aparecer 
la descripción: sirve para delimitar el objeto de estudio a análisis. Tampoco es extraña y la narración, 
especialmente en los enfoques historicistas. Los textos técnicos prefi eren la instrucción. 

Tipo de estructura. Depende, en buena medida, del método científi co adoptado. 

El método deductivo impone una estructura analizante. 
El método inductivo impone una estructura sintetizante.
La mezcla de ambos se verá refl ejada en una estructura encuadrada.

Aspectos lingüísticos

Lenguaje preciso, riguroso, de fuerte estructuración lógica, capaz de exponer con claridad los conte-
nidos conceptuales que hay que transmitir. 

Nivel morfológico. 

Predominio de adjetivos especifi cativos, que precisan el signifi cado del sustantivo hasta el 
punto de designar entidades diferentes. Es habitual la presencia doble de adj etivos 
Uso del plural y del artículo de generalización. 
Empleo de formas verbales del modo indicativo, en especial en presente atemporal. 
Utilización de la 1ª persona plural, o plural de modestia. En algunos casos obedece a un 
sujeto plural: la ciencia y la tecnología no es hoy labor individual, sino de equipo.

Nivel sintáctico. 

Construcciones sintácticas claras, bien ordenadas. 
Se combinan oraciones simples con subordinadas lógicas (condicionales, causales, etc.). 
Utilización de oraciones con indeterminación del agente. (El interés recae sobre los avances 
científi cos, no sobre sus agentes). 
Pasiva refl eja. 
Pasiva pura. 
Segunda de pasiva. 
Impersonal con se.
Presencia de complementos del nombre, complementos circunstanciales y de proposicio-
nes adjetivas y adverbiales que desarrollan y matizan los objetos y las afi rmaciones sobre 
los mismos. 
Abundantes incisos, explicaciones aclaratorias y ejemplos.
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Nivel léxico-semántico. 

Léxico preferentemente denotativo. 
Tendencia a la monosemia, es decir, al empleo de términos con un único signifi cado.
Abundante uso de tecnicismos (préstamos, neologismos y cultismos) propios de cada dis-
ciplina científi ca. Tienen un grado considerable de universalidad y rigor.

Nivel retórico. 

Utilización de la 1ª persona plural, o plural de modestia. Puede no ocultar al emisor. El emisor 
puede atraer al receptor a su terreno haciéndole partícipe de sus ideas. Aparece con más frecuencia 
en los textos humanísticos, pero no está ausente de los científi cos, especialmente en los divulgativos.

Características textuales:

Coherencia

Los enunciados científi cos se relacionan por su sentido y se subordinan al tema. 
Las presuposiciones, lo ya conocido por el receptor sobre el tema, es muy importante para 
la perfecta comprensión.
El marco, la situación comunicativa y el tipo de texto deben satisfacer las expectativas del 
receptor.

Cohesión
Mecanismos de cohesión habituales: anáfora, catáfora, sustitución, elipsis, isotopía semán-
tica.
Muy importantes son los marcadores del discurso y la deixis.

Características morfosintácticas:

La objetividad y la universalidad (validez) del texto científi co se consiguen con enunciados 
en los que no haya referencia al emisor.
El texto científi co debe ser ajeno a la personalidad del autor y a posibles infl uencias sobre 
los receptores, para representar el mundo real con la mayor precisión posible.
Escasa adjetivación, se emplean los califi cativos indispensables.

Características léxico-semánticas:

Estos textos se caracterizan por el empleo de una terminología específi ca (tecnicismos) y 
por la presencia de fenómenos semánticos como hiperonimia, hiponimia, sinonimia y an-
tonimia.
El tecnicismo es una palabra con un signifi cado muy concreto dentro de un lenguaje cien-
tífi co.
Es una palabra que se caracteriza por su monosemia referencial y su valor denotativo.
Se pretende conseguir precisión, claridad y universalidad.

En resumen:

Tienen como objetivo informar sobre la actividad y progreso de la ciencia y tecnología.
Uso de un código elaborado.
Corrección y respeto a la norma lingüística.
Precisión al codifi car los contenidos.
Claridad en la exposición.
Tecnicismos, propios de cada modalidad científi ca.

Sus cualidades son: 

Claridad: Se consigue a través de oraciones bien construidas, ordenadas y sin sobreenten-
didos. En general los textos científi cos mantienen una sencillez sintáctica, aunque también 
existen textos de sintaxis más compleja.
Precisión: Se deben evitar la terminología ambigua y la subjetividad, y en su lugar emplear 
términos unívocos (términos con un sólo signifi cante y signifi cado).
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Verifi cabilidad: Se debe poder comprobar en todo momento y lugar la veracidad de los 
enunciados del texto. Esto puede comprobarse tanto mediante leyes científi cas como me-
diante hipótesis.
Universalidad: Posibilidad de que los hechos tratados puedan ser comprendidos en cual-
quier parte del mundo por cualquier miembro del grupo al que va dirigido. Para ello se re-
curre a una terminología específi ca que se puede traducir con mucha facilidad de una len-
gua a otra. Estos términos científi cos, también llamados tecnicismos, suelen ser unívocos, 
ya que designan una única y precisa realidad.
Objetividad: Se le da primacía a los hechos y datos sobre las opiniones y valoraciones sub-
jetivas del autor. 

A modo de conclusión

Los autores de este trabajo coincidimos en que no solo es posible, si no enormemente necesario po-
tenciar hábitos lectores en la formación profesional pedagógica con un enfoque CTS. Desde luego 
que ello requiere de un compromiso mayor del docente con su capacitación/superación continua y 
de huir permanentemente del facilismo. La selección textual adecuada para la introducción del nue-
vo contenido es también importante en este empeño; pero sobre todo, del análisis que se haga del 
texto seleccionado dependerá que los motivos e intereses cognoscitivos del estudiantado despierten 
y crezcan con cada nueva sesión de trabajo. 

Y, por último, queremos compartirles un “secreto”: no hay nada como otorgarles roles pro-
tagónicos a los chicos en el análisis de los textos, nos ha dado muy buen resultado encargar la pre-
sentación de diferentes temas antagónicos a varios estudiantes, a los que se les sugieren lecturas es-
pecífi cas y se les deja escoger cuál traer a clase, elaborando, incluso, algunas preguntas para guiar 
el debate con el auditorio. El rol del docente en este tipo de actividad será conducir los análisis con 
disciplina y objetividad. Se sorprenderán de cómo potencia los hábitos lectores y la búsqueda de in-
formación en los alumnos saberse responsables de lo que ocurra en su salón.
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